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CONÜICÍOMLS 
,Íe «ífí-Erl pago sftrA siempre adeíiiitiili y en metilíeo (J en"letrasd». 

cil cobro.̂ —Oorrespousllenen P t̂rí̂ , A., Lciíréíte. rae Oktftriarll* ** 
61; V .1. Jones, J'aubjur 
fáííil cobr».̂ —Oorrespousileí en P t̂rí̂ , A., Lciíréíte. rae Ü4tftriá,rll« 

mrg-Mo!Ít*artre,«*!'.•'" / ' '*^ ".''**'•*' 

Lo3mü't*éiá(io's esUn cenias ina
nes éft ' Î ' ihJísaí pí'épíiránJii 1r>s 
flesUs tle''Abrií, quo serán UQ lu-
cldas como el ano auLerior, 

Los ioi'quiíjLOs íi^a ce¡el>fado jun
ta, acordando ei^.priuciíJsio liacier 
las prqcesio/jestji^ SenwDa Siula. 

NOSIQII'Ü8..Í iiaU* haoitmos, ni 
DOS ocupjiaios en nadü cfiie se 
asemeje á Mí̂ s'as, olvidando que 
el año' presenté va a ser uuiy, Uíji^j 
lada la seî ie dejjí^(,ejq% ^Pí̂ W 'W jj, 
los hay î a^ '̂qu^ en. feria y, en Se
mana SanU, y por culpa del señor 
Usina lia liabídu que dejar- i'edu i-
disima iu-4ÍOH«ij»¡'a<M0ii ilel presu
puesto referente a ferias, si los eo-
fi'adea quo tiéíieti' a 'sií' car^ío la 
realización do prooesiVjnes se <.i\i<^-
dan en ca'sa, va a ser este año de 
los m'as inoaoloaos que se han co 
nocido. Ŝiu tiestas religiosas, que 
por lo legendarias y lo qua repre 
sentau. S0f,íjieiiteu Uondo y se ven 
con agrado, y siii progí'ttiua de 
festejos de feria, es decir; sin vela
da maríllma, ni balálfáde flores, ni 
retreta' niílllar, ni iiada,'no'h¿»l)ra 
motivo pafa qufe' véúgíiu foraste
ros ui tendrán ociisioues el comer
cio y la industria de realizar los 
negocips dQ otrv)s años. 

Lo qua sucedera^en Seinaua Sao-
ta, si aqui uo «e hace algo, oo 
ofrece duda alguna: unos se iran á 
Lorca a ver ciqueilas procesiones 
que gozan fama de ric^s y visto-
sas; otros se irán a Murcia a ver 
los pasos de S^íziHo, la corrida de 
loros, la butiilia de lloras y el fa 
moso entit'iTo, y aquí uo:i queda
remos solüj ios libiirri lu:s y aque
llos cuyas 01 upaciouos i,u ada)iteo 
soluciouea de cuntinuidad tan am
plias qi^e les, peruúla auseuiiarse 
por dos ó Ires días. 

Por lo que a nosotros résped» 
no ha de ioüulreo nuestro hamor 
esa contrariedad; y si nos ocupa

mos de este asunto, es solo ponjep; 
do el pensamiento en los que han 
(ie salir [¡er'judicados coa la supre
sión (̂9 las tjrottjesjoaes y de. los 
feslejos do feí'ia. ^ 
• It̂ a sujjresion de éstos es irreme-
'ttia'ble.' La d©í«6 pfito«rH*»t)to'és*f*' 
vpluutari», pues bastará aportar 
re<'ursos ¡lara ce!ebraf*las. Y' c'oíno 
los| maS'intei'efeádOs' en que s^ ce-
lebréii son los factoi'e's comei'cio ó 
iu'.juM'rtfí, éstos diran.ijun su HCÍÍ-
tuti lo que se debe ^ícer; si que-

itlarnos mĵ no sobre mano, viendo 
comô ŝ ,̂ v^ la j^ente, o las mete* 
;;mos tiBciJj.Jos en la masa. 

Twgase eü cueiiLa lo qa« deja-
¡Hos dicho: lats^nica» fleslaS qUe 
pueden ce'^brai-se'este áfiosófi \ks 

• [¡rocesiones. ¿L*s hat'emos o Do? 
' • Se admiten o[)iniones. 

'cEI Globo» acliacn á loa coiisorvadores la 
iiiteiicíAn d« iiitrouucir siispicfciaa y sem-
brAi- n-ce'Oi fin el partido lit)Oral. 

<Dui)iIe las dau las toiu.tii» dirán los alu
didos con raiicliiifazóii, 

cEl corresponsal del Daily Oronicle en 
Sin Fotcrsljarií.!, telegrafía á su itoriódico 
atíVmmÜo rotuiiilaiiielito qiia los trabajos 

' pi'ri« conseguir la piz su aétiváu, creyóu-
djae quo el éxito será'éOiupleto.» 

Dios lo quiera. 
Porque ya va slanái» repugnan lo esa ho

rrible matanza del Extreuio Oriente. 
* • » 

Dice an telegrama q u e é l b i j o d e Tolstoi' 
lili cntregndo al Czar un proyecto de lofor-
ni;i8 escrito por su padre, 

jKu quó quedamos? 
¿l'i'í t»n difícil, coiuo dicoii, llegar Imsta 

el i;inperiu!i)r 6 lo ven los qiio iiuiorcii? 
¡Ciialquii ra se entera ¡.or la informa-

efrtii! 
Ksí'em¡>; riulDr que IiaMa con to.íos y 

(jao á todos consulta lo quo debe Lacur re
sulta tun^ raro. 

Stoosftel hn llegado á Aden. 
Y lia dicho unhs cAantas palabras quo lo 

harían célebre si rio lo faose ya . ' 
«Más vale tener menos nombre en la 

Iiigtoyiii (jucí tPBÍDtn níil vlctjiniae lnn<><?es»-
riás «obróla ctfricUntia.» ¡ ' ; . • . •<• t 

SiaHjíuna viw »»;i<i.erij« n » * «RtAtnit .á 
ese caudillo dfben grabarse lubre oí püJ<tit< 
tal esas palabras, 

iSlásJjiij) Cjai** ̂ iia. «ido-' ̂ 8 t g {f^,J|^) 
bertud. 

iPorquét . 
Ppr.iuo paia^ooharlo del calabozo, libre, 

s6 leiiuiiuso la obligaron do jurar fldeli« 
d.id iil réjínnoii uniócrata. 

Y, claro está, .\Jiximj Gorki es uu lio.u-
bre do bien. 

L O S M O . V O P O I . t O S 
' . . i . tó* 

. ' i <.! O'MÍt 

La reí 'orina 
OrLo^ráfiqa 

Qón este titulo, i ésqríto «sf, qon esta 
orto^iafa, emos rczibido el primor niimero 
do una rciiista qe a (iomonz^do A, b?r la lúa 
en Hapo as, i qo. tiene por objeto propjigar 
la iiloa do filtrar á saqo on el qaiupo de la 
aqtual orto¿rufia i espulsar unas iiuaiitas 
Ittraá qo en opinión del Uiioqtor iJe la 
robi«ta no so o no sou nozcsarins, sino qo 
estorban adumás. 

El qolü^a l'idu nuestra opinión, i se. la 
danioi sin meternoi en d.bujoa de oiíge-
lie», fcinoniuiiits, dür¡l)adü8 ^ domá.'s taran-
• - * . * « ¡ . • ' ' - • » . » • • • • ' . • . ' 

üiijas. 
No qnadra bien ef nombré de reforma á 

csii, robista. Lo que intenta el qole'ga es una 
rolioluzion á todo trapo, porque du desapa-
rezer do pionto la ortografía qo qonúzeinos 
i suntituirla por la qn él prédiqa, nos qeda-
líamoS todos ignorantes do tono l;au subido 
qe no abría íiiedio <le apearnos. 

Si la idea quajaia—qo no quajiifá para 
dixa (esto dicediclia) do los n<ilual08 esqii-
biuiiles —diios uiodtíStos funzion&ríos se 
iVian qaulando la qaña á sus ogaios á en-
saiar la loforma, ó lo quo es lo mismo, á 
aqtüar nuebamente de aprendizes on el 
arte de esqilbii qon propiedad i a buola 
pfuraa. 

lo, sin ser es(jr¡bic ito, no azepto la ro-
fiiiina; ia quo pijrdÍK:i mía Hpio;iLM.''ic ol 
tiempo i el (ünülo qc i;ic qost9 aprcinler qo 
aiKcs de b y p so es 'nbe ni, uo quieio 
qoiidouanue a mi e^uidio ortográiiqo dis-
linio, pura Kaber esqribir iieso, leieSftimpli-
fiqaxion, azor, buñeey otros mil boqablos q» 
¡qnalquiera los esqribe sin eqibocarse á bue-
la p'umal ' 

Lo dixo: boto en contra, 

Ranl. 

Como si el pdblico cpaganQ» y pacifetito 

Í
obara el dinero cotí que comiifa los artíou' 
os da su nocos¡<!ad, los mo.i_qxiolío8 le dan 

1(1 peorcitoque puodeu. 
El chso es ganarlo todo, 

: Va re8ult.¡«ndo un arduo^^rpblema el en
cender una cerinir>^eJ«4a^»i.é<^B" 6* ca
j a de cinco céntimos, 

I la j quien etle de casa con «1 cijjarro que 
lióal aeabnr hicouiida, meta mano á lot 

ntio, aolo Ua d« Q*rita a&g/atioáiikbattdjMi; 
de sus pro(luote»K ,«/. .«i ,i,l,í!íij 

re/lluQ al raonppolitt iMticaMdo á«-|i#idwl* 
racjéri de t* p0»HlíúfáAi 

ar ni €b<w» deonir-«cftortt«"-tiaB no tcráti~"' 8tgnét\ 8*i«llSíifliés'níhjér4«''jttn(ipííeiyi<> 
por el auxilioiiiie 1» gretla^t'' losf tr̂ fiiHMtin- m f nest , 

do; frota el tercero y »i(tí <fpilÉndo» ' fcómo 
UD bólido la p<rteirtflatnnblet, y«ndo & pa^ 
n 

, Nó qae amparados MiDift^ \«J antipopa' 
lar,«a ufl» IAJ ()a««^J'iw al #«^ld'y MJ 
stquea, rengan los hombi-má Mtt etpl^Éi^ . 0 
dore»|}e >asao|MU<li 'da«Aii(lol».e«ti iaCíof > 
t^ree^K j ^ e,n re.i»«A^Qda!« «w «n üataralbi^W 'i < ;; 

P«ro nos pata A todos, en Mlik pfttrltt^ hj> 
que TÍVÍDIOS di; iluisionea. , .. ' 

Aquí Tamos á cQpprar una « i ^ A* i^f«* ! 
ros y de todp a4ilu>dmoa jnfoas OMÍUMÍ' . 
fototipia, filatelia, escudos, gojias, g r a b r i 

^ db# r varias ' t in ta< ; 4 4 i W í > ^ qtlft. A 1 
i e« ijécesario para oucender un cigarro^ ú ' | 

'^'^ir^iímíA sí 6D I 
j V eso qns naesCro proposito •el» ia4 i 
' cdrttirar fósfowHí! '., r< i\''••.:'• ...'̂ p '• i i 

fósloros, saca uno... j sin cabeza; saca otro, I WHo eo «awObjfecireftiáMU HidUeaU"^ 
restiie^A j l^6loeónÍ)¿iki)'qn¿niar80 un de* ' c^ni|im^lAoi<^fi4if 9 ) ; 4 , f / | i | i ^ 4piNUtlflBfbf 

tes. V ^ i 

« . - . r . . » .rwvfa.•«•«•* 

Total, que el sujeto ha gastado la caja 
da cerillasi^esdf su ( ^ a aliCafé^^e hfiqpe< 
mudo varií^p veue(i| ha ^etadofi puntct dot 
tenor un Unce con ifn «algalíelo ,%ue liv II4', 
in6 bruto pojque le cayó una cabeza eno«#* 
dida en un,pjoj U» esfctjílo inují, oorca d« 
producir un incendio en una tienda da ru*. 
pas, y al ñu liii tenido qu«i.i>ei)jir JiuiuVo •! 
reciño de la njesa., ;, '; * .• i' 

Peto en canibiQ /Btítas cajltai r^rolnci»'. 
Qitias, andiquicas,.lloran grncjjpsai Cf̂ iQA? ' 
in^as en que se ridiculiza á. los oradores de 
distintas olases: el ingeuM>MpaAol{«nb«:e la 
ipercaucta.. . , -» ,? • > <•• 

A^i eattodootí i!l'<pa&q< noaotros no to» 
Hicronios, pero ¡nos reimos mAsl.., 

^Qnó importa que u«» -oer+Wa de osas nos 
tueste, si en CMmbio nos hac» la'tnar de gra' 
cia ver la cara dol «wrador tfursi», diciendo 
nna saudoB? •.. . 

Hay, pues, qiresnfrir lo» «iKisos dfel m o " 
nopulio, ya que nos halaga en el gusto ua' 
cioiiíil, 
, Ijii tendencia á monopolizar es tiui prcdo* 
raiiiafitc, qn^' filírima vi z so veríí el caso (le 
tener tiue h:-b!.'ir ron co:itadorP8 autotnáti' 
c>^, piv; '̂iivdí)'untVi;nto a'zado [lor el oxoeso 
lie p.HÍabras; por niils que este m6iiopoIi(i 
tiinibión lo tenemos hoy: el telégrafo por 
éjemiJo. 

Otra cosa exige el progreso de los pue' 
b l o í / 

Puél-1» Io4 monopolios) háganse la compe 
te.nciáloí fabricantes, y tendremos losailí ' 

ÁHftw bifieran pfirder UM» c«Vefaa á latt ' | 
cho4iiolwrano*,iilMTattq'BÍ«D«*h«ee& per** I 
d«i | i s ciíbeidiea'lí «oíOtvos... ' ' '"'' ."»,''% 

' L | » ( Í I 1(58 mistos, por síiDaf*^) poegiMt ¡s 
h a y | n e oompRender,q<<e todn »»« Ivifid»', ^ 
COI alivo emU «>• relaciiSaJurerM/dél lidul«*< 
TOdlcwilkí.-' ' V .'!.*'•"• I'-' ••'•' '̂ "^ 

Cln esto y o«n qlle H¡ f abacalor». hpSi ál̂  ' 
gf̂  diinilo; ewí Jt«g;^rDlj(»j, ^C9ii»1)»||}bj|9«^, 
yî  lanemoa nuK4UkrA0«i4A4 ac f< - •"••• 

iYil qn0q9iera4ue fvoÜtVtf ttt úim«^ 
lia di» tefier.-•• \ ' - "••''''• • ' • ' =:• ' ' -••; 

.jJíAriMiM,«iMM'«to 4«e ««dit :+•' • llí-pwM^id*^' 

' • *. ; " r j - - 1 • •• - ' • i -

Del €Doj«t(u Oñ«ial>,d«ld(fl II.* 
. ,CSwtfo general 

NoKibtando cotnandants d« la. ffvViiltfih 
de. AÍgícirar al capitán dé DATÍO D . f íaü» 
«isco Dueflft* Martfuétt 

Üonoedien(]o nn, áfio 4e Ptdrrpf a aa «d 
aetnal destino al touient«d« navtfo i « pri* 
mera I), Manuel Florez Garrió, 

Disponiendo que embarque en el «Üra* 
tiia» el teuíenfeo de navjo D, .liuia Qarcla 
Cavtda. I 

Coiicediendo dds meses de KeenelA a l 
teniento de navio D. Félix Martlne* Boóa 

Nombrando" ayudante del capitán de» 
navíu do primera D, , Leopoldo, B(Mi4o« Al 
tcnionto do navio D, Polis Martínez. 

Nombrando ayudante d» la'Comandan*^ 
c¡a'dn-SívbSolÉálSi¿9l.té)ynlB do 
b . Alinro CUurruca. 

<W'-#r üHf"»» 
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ateza iaF, eran de una belleza notable, y sus negros 
ojos, ooronadcs de cejas atrevidaiuPiite dibujadas, 
brillaban C3ü el laago de la exaltación que en aquel 
mcuieuto la domiuaba. 

Cunsiatia su trajo en itn vestido de tela de Jouy y 
un pequ'jño delatital de suda listada, que revelaban 
una refinada ooqueteria. Llevaba en la ctibeza un 

8i)iu brero de p ija una, da anchas alas, dol que oaian 
profusamente eusorlijados cabellos. II«sia el calzado, 
a u n q u e fuerte y hecho expresamente para largas jor ' 
n a d a s , daba cierto aire de eloganoia a sus menudo g 
pies, realzados por una pierna onyos linos contornos 
so diseñaban bajo una media azul (sou listas encarna-
das. Llevaba al brazo una caja lijera, provista de los 
ol'jetoa de su tráflio, que dejó sobro una silU al en t ra r 

en la sala. 

El cura y Bauti i te estaban como en un p c t r o d e l a n ' 
te do aquella joven y bajaban la cabeza como cr imi ' 
nales; poro ella no se dignó s iquiera mirarles y llj 

oda su atención en los viajeros, , . 
Danbl y , l« m^cqueai salo la iaspl rarop UD VMO 

seatiiaio¡ii;(),do pa r i a f i ' i a i i pero ouado rfP<tró^Q M a ' 
r i a , quo^^efinaoe?ií^ret i t«4a en la soDí^ra, peludo a 
o Btro por el o ipaohóa de sa manto de vlaj», íVuaoiá 

las cojas y dijo oon altanetii»: 
— ¿Quién es esa dama que tanto se recata? ¿Qué 

temo de mi? ¿Táü foa e(, ó.lieno sus razones pa ra uo 
ser oonoüidal' ' 

Y uomo María no respondiese, R i sa , aogroándose á 
ella, apar tó con uu rápido movimianto el oapucfíóá 
que la cub i l a , -

Tal ultraja auhievó elor^fallo do la j j f e o , que se 
levantó Qon las nittgiilaa encendidas y lanzando de 
sus ojos uu relámpago de iudignacióu. 

Peí o la buhonera ni siquiera reparó OQ ejlo: dio un 
paso a t rás , y sin apartar la,vista da la señorita de M§ • 
reville, murmuró,coa tü,rvo aofnto; , . >f 

— ¡llarmosal jtiei:iii68a oomo uu.áoftpl l Ah-ífa Jo 
compraudo todo, 

'Daniel, q^oae había pueato en pié, dijo lOen viveza. 
—SiUora, ignoro qqiéo sois y on6l«s son fuestros 

dereo^oa oueiita oasa; pero debiaig respetar ine jor los 
deberes do la bo8pí(Hl:idad respeuto de unas personaa 
honradas , qas se bailan en vuestro poder merced & 
las vicisitudes de la época. 

KoBA Je m^ii con ftji8aa« , > 1 1 

—Y vos¿qfti^n s»i|f.-Tprí9f»ató f«)dflfllont8i -¿(«jt^ 

qué títulos tomáis la defensa de esta joven? 

> -, f / " 


